
 
23 de octubre de 2004 

Entregados los Premios Príncipe de 
Asturias a toda una trayectoria. 

 
Se han realizado las entregas de los premios 

Príncipe de Asturias, del año 2004. 

Entre los galardonados cabe resaltar el premio 

de las Ciencias al Laboratorio Losgenoveses 
S.A., por el desarrollo del Camaleón Popular 
Acebes Morrux.   Experimentado en laboratorio 

con células madre que les parió. 

Otro de los premios que fue entregado fue el de 

Comunicación y Humanidades, entregado a 

los periodistas, Urdaci, 
Zaplana y Acebes por 

sus calidades de la 

conversión léxico en los  

noticiarios del NODO. 

Pero si alguien atrajo la 

expectación de la noche, 

fue sin duda el premio a 

la Concordia, que este año recalo en el ex 

ministro de Defensa y actual Diputado del P.P. 

Don Federico Trillo, en aras al desarrollo con 

sus manifestaciones y actuaciones por la 

Concordia Nacional. El galardón a las Letras 

(Letras, Aceptos y Pagares) recayó en el 

grupo Gescartera. Por la difusión nacional al 

pueblo llano y al episcopado del mundo de la 

inversión y especulación financiera. El de la 

Cooperación Internacional, no pudo ser  

 

 

retirado por su galardonado, José Maria Aznar, 
por su maravillosa aportación a unir América  y 

Europa en el objetivo del Terrorismo Islámico. El 

galardonado se encontraba haciendo de azafata 

en un mitin del candidato J. Bush. 

Otro de los 

galardones, el de 

las Artes, fue a 

parar al Alcalde 
de Madrid por su 

hincapié en la 

proliferación de excavaciones arqueológicas en 

toda la Capital Madrileña, especialmente en 

aceras, vías de circunvalación, parques y 

jardines. 

El final del acto fue muy emotivo. Se entrego el 

Galardón especial a Fabada Litoral. Por ser 

embajadora en toda España y parte del 

extranjero de la  buena gastronomía  Asturiana, 

en botes de ½ y 1 Kilogramo. Se entregaron a 

los asistentes botes de fabada, media hogaza 

de pan y una botella de Sidra. Después de 

entonar el “Asturias patria 

Querida”, se abrieron las 

ventanas para airear el 

salón, pues algunos 

asistentes ya notaban la 

acción de las habichuelas. 


